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“¿Acaso te estoy tratando injustamente?”

Información del trasfondo del país
Geografía
La Republika ng Pilipinas es un país soberano insular situado en el sudeste asiático, sobre el océano Pacífico. Su capital es Manila; la ciudad más poblada es Quezon City; ambas están conectadas por el metro de Manila.
Es un archipiélago que consta de 7.107 islas que se clasifican geográficamente en tres grupos: la isla de Luzón, el grupo de las Bisayas y la isla de Mindanao y se representan por las tres estrellas de la bandera de Filipinas. Un millar de sus islas están pobladas, y menos de la mitad de estas tienen más de 2.5 Km2 (1 milla cuadrada). Once islas forman el 95%  del total de la tierra de Filipinas.
De las islas situadas en el Cinturón de Fuego del Pacífico y próximas al Ecuador, las Filipinas ostentan el récord en cuanto a terremotos y tifones, con una media de veinte tifones al año. En la  última década se  ha observado un aumento en la virulencia de los tifones, especialmente el Yolanda (internacionalmente llamado Haiyan). Yolanda, un supertifón de categoría 5, tocó tierra en las Filipinas  el 8 de noviembre de 2013. Es la tormenta más severa que haya tocado tierra jamás, y ocasionó la pérdida de miles de vidas humanas.
La flora y la fauna de las Filipinas incluyen un número importante de especies de plantas y animales.  Las aguas circundantes cuentan con el nivel más elevado de biodiversidad marina en el mundo.
El clima es de selva tropical lluviosa, sabana trópica, monzón trópico, o  subtropical húmedo (en áreas de mayor altitud). Se caracteriza por una temperatura relativamente  alta, una humedad opresiva y lluvia abundante. Hay dos estaciones en el país: la lluviosa y la seca.  Los siete meses más calurosos del año son desde marzo a octubre; el monzón de invierno aporta un aire más fresco de noviembre a febrero. Mayo es el mes más caluroso, y enero el más frío. El cambio climático  ha afectado al país considerablemente, produciendo un aumento de tormentas devastadoras y de sequías.

Historia 
Se considera que los primeros habitantes de las Filipinas llegaron en balsas o embarcaciones primitivas hace unos 67.000 años. Tribus Negritas (Negrito tribes) habitaban las islas, que se fueron uniendo y fueron luego seguidos por grupos inmigrantes de Australasia. Esta población se había estratificado en tribus de cazadores-recolectores, sociedades guerreras, pequeñas plutocracias y principalidades de puertos pescadores orientadas al mar. Los pequeños estados marítimos florecieron a partir del primer milenio.
La primera visita del  Occidente de la que se tiene registro, fue la llegada el 16 de marzo de 1521 de Fernando de Magallanes, explorador portugués que organizó una expedición española a las Indias Orientales.  La colonización y el asentamiento español empezaron con la llegada de la expedición de Miguel López de Legazpi el 13 de febrero de 1565, que estableció el primer asentamiento permanente, el de San Miguel, en la isla de Cebu, en el centro de Filipinas.  La expedición siguió hacia el Norte, alcanzando la bahía de Manila en la isla de Luzon el 24 de junio de 1571, donde establecieron una nueva población, y así comenzó la era de colonización española que duró más de tres siglos. 

El dominio español logró la unificación política de casi todo el archipiélago que anteriormente había estado compuesto de reinos independientes, empujando hacia el sur la crecente población islámica. España creó el primer boceto de la nación que sería conocida como Filipinas. Las Indias Orientales Españolas fueron gobernadas como parte del Virreinato de la Nueva España, administradas desde la Ciudad de México de 1565 a 1821, excepto durante el breve periodo de gobierno británico de 1762 a 1764. A continuación, desde 1821 hasta el final de la Guerra Hispanoamericana en 1898, fueron administradas desde Madrid. 
Los españoles fundaron escuelas, la universidad y algunos hospitales en Manila. La enseñanza universal pasó a ser gratuita en 1863, y permaneció así hasta el final de la era colonial española. Esta medida propició una clase importante de nativos educados, como José Rizal, héroe nacional de Filipinas. Sorprendentemente, fue durante los años iniciales de la ocupación americana, a principios del siglo XX, cuando florecieron la literatura y la prensa en español.  

La Revolución filipina contra España empezó en Agosto de 1896, culminando con el establecimiento de la Primera República Filipina. Sin embargo, el Tratado de París, al final de la Guerra Hispano-Americana, transfirió el control de las Filipinas a los Estados Unidos. Este acuerdo no fue reconocido por el incipiente Primer Gobierno Republicano Filipino, que el 2 de junio de 1899 proclamó una Declaración de Guerra contra los Estados Unidos. La Guerra Filipino-Americana que siguió produjo bajas importantes.  El presidente filipino Emilio Aguinaldo fue capturado en 1901, y el gobierno de los EEUU declaró oficialmente zanjado el conflicto en 1902.

EEUU estableció un gobierno militar en Filipinas el 14 de agosto de 1898, después de la captura  de Manila, y el gobierno civil se constituyó en el 1 de julio de 1901.  Una Asamblea Filipina elegida se reunió en 1907 formando la Cámara baja de una legislatura bicameral. La categoría de Commonwealth se le otorgó en 1935, preliminar a un plan de independencia total de EEUU en 1946.  Los preparativos para un pleno estado soberano fueron interrumpidos por la ocupación japonesa de las islas durante la Segunda Guerra Mundial. Después del final de la guerra, el Tratado de Manila estableció la República Filipina como una nación independiente. Tras la expulsión oficial de las bases estadounidenses, la presencia de EEUU sigue viéndose en términos de inversiones y fuerzas militares, y su influencia en religión, educación y tecnología.
Filipinas vivió durante la década de los sesenta y principios de los 70 un surgimiento del movimiento estudiantil, y el presidente Ferdinand Marcos declaró la ley marcial. La pacífica e incruenta Revolución del Poder Popular de 1986, ocasionó la expulsión de Marcos y la vuelta a la democracia al país. La situación desde entonces ha estado marcada por la inestabilidad política, y ha afectado la productividad económica. Sin embargo, el crecimiento económico ha ganado impulso en los años recientes, situando a Filipinas entre las Once Economías Emergentes del Siglo XXI. 
Política 
Filipinas es una república constitucional con un sistema presidencial de gobierno democrático. El Presidente Benigno S. Aquino III completará su mandato en 2016. Filipinas se gobierna como un estado unitario, con la excepción de la Región Autónoma del Mindanao Musulmán. 

Hace siglos que la Isla de Mindanao es mayoritariamente musulmana. Durante los últimos cincuenta años el gobierno nacional ha animado y financiado la emigración. Sin embargo, la isla, rica agrícolamente, se ha mantenido atrasada en cuanto a  infraestructuras, educación y nivel de vida. Grupos rebeldes han surgido dadas estas condiciones, principalmente el secesionista Frente Moro de Liberación Nacional y el Frente Moro de Liberación Islámica. Durante los últimos diecisiete años, el gobierno negoció con estos grupos para llegar a una paz duradera y justa. El resultado fue la Ley Básica propuesta para la Región Autónoma de Bangsamoro, una nueva entidad política para el Mindanao Musulmán, en un esfuerzo para aliviar los conflictos. Siguen los debates encendidos en el Congreso sobre esto.
La participación política de mujeres en puestos elegibles es del 17% o menos de un tercio de la población, según el Comité de Elección. Algunas de las causas son las cargas múltiples, los estereotipos de género y la falta de formación política. Dos mujeres han sido elegidas presidentas – Corazón Aquino (1986-1992)  y Gloria Macapagal-Arroyo (2001-2010), pero eran herederas de sus familias políticas y de estructuras patriarcales. 

Economía
La economía de Filipinas es actualmente una de las economías en más rápido crecimiento de Asia, la 39 mayor del mundo según las estadísticas del Banco Mundial en 2013.  Filipinas está catalogada como un  país recientemente industrializado, que ha venido evolucionando de una economía basada en la agricultura a una basada en los servicios e industrialización. Según el Programa Comparativo Internacional 2011 del Banco Mundial, la estimación del Producto Interno Bruto fue de  543.7 miles de millones de dólares.  
Filipinas está entre los principales países originarios de emigración en el mundo. En las últimas cuatro décadas, la emigración laboral llegó a ser una fuerza económica importante impactando de muchas maneras la estructura social del país.  La mayor parte de los emigrantes filipinos se desplazan a los países del Consejo de Cooperación del Golfo. El 90% de los empleados domésticos son mujeres. Aunque el gobierno crea políticas para facilitar el trabajo en el extranjero por la carencia de oportunidades económicas en el país, y promulga leyes para proteger a los obreros emigrantes, estos siguen siendo vulnerables a la explotación, la violencia y la discriminación.  
Los productos primarios para la exportación incluyen semiconductores y productos  electrónicos, equipos de transporte, ropa, productos de cobre, de petróleo, aceite de piña y frutas. Los principales países asociados en el comercio incluyen EEUU, Japón, China, Singapur,  Corea del Sur, Países Bajos, Hong Kong, Alemania, Taiwán  y Tailandia. Se ha reconocido a  Filipinas como una de las economías del Club de los Tigres Asiáticos juntamente con Indonesia, Malasia and Tailandia. Sin embargo, los problemas principales como las desigualdades de ingresos y crecimiento entre las diferentes regiones y clases socioeconómicas del país, la corrupción, y la deficiencia en las  infraestructuras necesarias para asegurar el crecimiento futuro persisten.
Los Jeepneys componen el modo más popular de transporte público en Filipinas; se han convertido además en un símbolo omnipresente de la cultura de Filipinas.  Estos triciclos motorizados son especialmente frecuentes en las áreas rurales, los trenes son también muy populares en la bulliciosa metrópolis de Manila.  Los taxis y autobuses son también medios de transporte preferentes en las zonas urbanas.  Es importante para una economía creciente que haya un buen servicio público de transporte, especialmente cuando tantas mujeres y madres trabajan fuera del hogar.  Un transporte público deficiente puede tener serias consecuencias en el cuidado y la seguridad de las familias y sus hijos pequeños.  
La industria de las telecomnicaciones se desreguló en 1955, dando lugar a la creación de muchos proveedores de servicios para móviles, líneas fijas, internet y otros servicios.  Hay nueve pasarelas internacionales, estaciones satélites en tierra – 3 Intelsat (1 Océano Indico y 2 Océano Pacifico), y cables submarinos a Hong Kong, Guam, Singapur, Taiwán, y  Japón. Los servicios SMS son muy populares en las Filipinas, desde las noticias breves hasta los servicios multimedia, e incluso para la revuelta EDSA II de 2001 que derrocó el gobierno del Presidente Joseph Estrada. Las tarjetas SIM en uso en 2012 alcanzaron los 103 millones.  Más de cinco millones de usuarios también utilizan sus móviles como monederos virtuales, lo que le hace un líder entre las naciones en desarrollo en la provisión de transacciones financieros por las redes móviles.
La industria del turismo aporta el 5,9% del Producto Interno Bruto de Filipinas y el 10,2% del empleo nacional, según los datos proporcionados por el Consejo Nacional de Coordinación Estadística en 2011.  Las playas, montañas, selvas tropicales e islas están entre los destinos turísticos más populares del país.  Sin embargo, hay denuncias sobre la presencia de la industria del turismo sexual, incluyendo el turismo sexual infantil, aunque la prostitución es ilegal.
Población
Filipinas tiene una tasa de crecimiento de la población de 2.04%, uno de los más altos de Asia. Superó 100 millones el 27 de julio de 2014. La población filipina es muy joven. Aproximadamente el 31% son menores de edad. La mayoría de los filipinos pertenecen a varios grupos étnicos austronesios clasificados lingüísticamente como parte de la familia de lenguas austronesias, mientras los Agtas, un pueblo indígena de piel oscura, forman un grupo minoritario. La población indígena está estrechamente relacionada con los indígenas malayos e indonesios. Los grupos étnicos como los japoneses, chinos han, indianos  han estado en las Filipinas durante siglos antes del dominio colonial europeo y americano y han asimilado formando un gran sector de la población.

Se habla entre 120 y 170 idiomas en el país.  La mayoría tiene varios dialectos, sumando un total de 300 en el archipiélago. Desde la década de los 30, el gobierno ha promovido el uso de la lengua nacional, filipino, basado en el tagalo.  Las lenguas bisayan (también llamados bisaya o binisaya) se hablan extensamente en las Bisayas y en algunos lugares de Mindanao. Ilokano es la lengua franca del  norte de Luzón, con la exclusión de Pangasinan.
Se considera el inglés la lengua oficial para la comunicación y la enseñanza. Se habla y se entiende extensamente, especialmente en el contexto urbano.
Educación  

La educación en las Filipinas es una mezcla de la ideología y filosofía occidental y oriental,  por la influencia  de los Estados Unidos, España y sus países vecinos asiáticos. La tasa de alfabetización en el país es muy alta, con la alfabetización femenina en el 96,1% y la alfabetización masculina al 95%. 

Los estudiantes filipinos ingresan en la escuela pública a los cuatro años, más o menos, y completan la educación con la Universidad. La educación pública es subvencionada por el gobierno, pero también hay escuelas privadas. La escuela pública primaria es gratuita, aunque la creciente población desafía la capacidad de las infraestructuras escolares de gobierno.

Mujeres cultas como María Ylagan Orosa y Fe del Mundo han contribuido en gran medida al país.  María Orosa (1893-1945), de Taal, en Batangas, fue una pionera en la tecnología alimentaria, nutrición y conservación de los alimentos. A ella se atribuye la receta del kétchup de plátano, Calamansi Nip (una forma pulverizada de calamansi) y Soyalac (habas de soja en polvo). Quería hacer autosuficiente a cada familia filipina en términos de alimentación, salud y necesidades nutricionales. Después de hacer pequeños trabajos para financiar su educación en los Estados Unidos, Orosa terminó los estudios en Farmacia, Química Farmacéutica y Química de los Alimentos.
Fe del Mundo (1911 – 2011), nacida en Manila, fue la primera mujer en ser admitida en la  Escuela de Medicina de Harvard en los Estados Unidos, en 1936, más de diez años antes que la escuela empezara a admitir mujeres oficialmente. También fue la primera mujer en ser nombrada científica nacional de Filipinas en 1980 y fundó el primer hospital pediátrico en Filipinas.
Religión 

Las religiones hindúes, la literatura y la filosofía de la India influyeron en gran medida en los primeros siglos de la era cristiana. Como consecuencia de la colonización española, el Cristianismo es la religión principal, con más del 80% de la población de la Iglesia Católica Romana, sólo segundo en Asia después de Timor Oriental. Sin embargo, el estado filipino es laico; hay separación entre iglesia y estado.
Con datos de 2012, los musulmanes constituyen una minoría entre el 5 – 11% de la población, la mayoría de los cuales viven en partes de Mindanao, Palawan y el archipiélago de Sulú, un área conocida como Bangsamoro o la región de Moro.  La mayoría de los filipinos musulmanes son de la rama Sunni según la escuela de Shafi'i.  Hay también en el país algunos musulmanes de la rama Ahmadiyya.
Las religiones tradicionales de Filipinas todavía se practican por un 2% de la  población,  compuesta de muchos grupos indígenas y tribales. Estas religiones a menudo se sincretizan con el Cristianismo y el Islam. Chamanismo, animismo y religión popular permanecen presentes como trasfondo de la religión dominante, a través de la albularyo, la babaylan y el manghihilot. Un 1% de la población practica el Budismo. El Taoísmo, religión popular China, es dominante en las comunidades chinas.  Hay menor número de seguidores de Hinduismo, Sijismo, Judaísmo y Baha’i.  Son menos del uno por ciento de la población los que no practican ninguna religión.
Hay alguna colaboración entre la Iglesia Católica Romana y las Iglesias Protestantes. Un ejemplo es la celebración de la Semana de Oración por la Unidad Cristiana, promovida conjuntamente por el Consejo Nacional de Iglesias en las Filipinas. Se busca un tema de interés común, como por ejemplo la minería. La Conferencia Episcopal Católica y el Consejo Nacional de Iglesias pidieron la derogación de la Ley de Minería y Medio Ambiente. Argumentaron que los supuestos beneficios económicos prometidos por las empresas transnacionales darían lugar a desplazamiento de comunidades, principalmente indígenas, junto con un aumento de riesgos para la salud y daños al medio ambiente.

El Papa Francisco visitó el país en enero de 2015. Millones de personas asistieron a las misas, incluidos líderes no católico-romanos. Su mensaje de misericordia y compasión estaba encaminado a consolar a las personas víctimas de la devastación causada por el tifón y el terremoto en Bisayas. Visitó Tacloban, donde aproximadamente el 90% de la ciudad en la provincia de Leyte fue destruido y más de 14,5 millones de personas se vieron afectadas. Aproximadamente 1 millón de personas siguen sin hogar un año después del tifón Yolanda.
En Filipinas, las mujeres estudian teología y pueden ser ordenadas en varias iglesias protestantes. Las mujeres también sirven como obispos (la Iglesia Unida de Cristo en las Filipinas), presidentas (Convención de Iglesias Bautistas de  Filipinas),  diaconisas, teólogas y educadores cristianos.  La revista regional “In God’s Image Now” ofrece un espacio para la teología feminista en Asia, y muchos contribuyentes son de Filipinas. Además, la Asociación de Mujeres en la Teología está presente tanto a nivel nacional como en algunas regiones de Filipinas. 
En 2011, la hermana Mary John Mananzan, una monja benedictina misionera, fue nominada para figurar en la lista Women Deliver, entre las cien mujeres más  inspiradoras en el mundo, por haber integrado el feminismo y la fe, en las Filipinas. Ella fue co-fundadora y Presidenta de Gabriela, una coalición de organizaciones de mujeres que promueve los derechos de las mujeres.

Las Mujeres en Filipinas
Antes del comienzo de la colonización española  en el siglo XVI, las mujeres en las Filipinas ocuparon un estatus relativamente alto en la comunidad. La mujer filipina indígena gozó del derecho tradicional de nombrar a sus hijos, heredaba propiedades, se dedicaba al comercio y la industria y ocupaban el puesto de jefe de pueblo en ausencia de un heredero masculino.
  Las comunidades indígenas concedían igual importancia a la descendencia masculina y femenina, dividiendo la herencia en partes iguales entre los niños y niñas, y asegurando la educación de ambos.
  Enseñaron a ambos a realizar tareas domésticas. Las mujeres tenían el pleno derecho a participar en negocios propios
, mantener los bienes traídos al matrimonio
, con su movilidad social y geográfica restringida no más que la de los hombres. No hay ningún registro histórico de la prostitución, y ley de divorcio concedía los mismos derechos a cada parte
.  Las mujeres también tuvieron un papel político importante como legisladores y gobernantes
.  Desde  2015 hay 4 mujeres miembros del Senado de un total de 23.
Las mujeres ocupaban un papel importante en la religión tradicional. La babaylan (chamana o curandera tradicional), una función religiosa generalmente despempeñada por una mujer, mediaba entre el mundo humano y el de los espíritus
.  La babaylan funcionó como depositaria de los conocimientos del pueblo, curandera, guardiana de la fe de la gente y como uno de los tres pilares de la sociedad, junto con el Datu (jefe de la aldea) y el Panday (el herrero). La tradición de la babaylan o maaram (“una sabia” en Hiligaynon) está viva hasta hoy, como en la provincia de Antique, Isla de Panay
.
La Babaylan
Los colonizadores españoles introdujeron el feudalismo que trajo como resultado la subordinación de la mujer al hombre en todo el archipiélago. Las mujeres fueron condicionadas a través de la religión para convertirse en dulces, dóciles, obedientes y abnegadas
.  La mujer indígena se convirtió en una protegida, demasiado protegida, tímida doncella que recibía una educación limitada a la iglesia, la cocina y los niños
.  Su derecho más básico, el control sobre su propio cuerpo con sus opciones reproductivas, todavía no se ha recuperado.
Sin embargo, hubo mujeres que resistieron la colonización española de la misma manera que tantas babaylans resistieron el cristianismo. Durante la Revolución Filipina por la independencia contra España de 1896, servían como informantes, involucradas en la propaganda revolucionaria y como guardianas de los documentos. Algunas tomaron las armas como Magbanua Teresa de la Isla de Panay que más tarde adquirió el rango de general y Gabriela Silang que asumió el puesto militar de su marido después de la  muerte de éste.

Las mujeres Filipinas son valientes e ingeniosas.  Hoy en día, las mujeres asumen el papel de sostén de la familia marchándose fuera para trabajar como personal de mantenimiento, en el servicio domestico, o profesionales cualificados en el campo de la medicina.  El país sufre un  enorme coste social cuando la mujer deja el hogar para trabajar en el extranjero. El Gobierno declara un ingreso anual de los trabajadores filipinos en ultramar (OFW) de 26 mil millones de dólares, que aumenta a cada año ya que más hombres y mujeres salen al extranjero a trabajar.
El dominio colonial de los Estados Unidos de Norteamérica a finales del siglo XX solo sirvió para intensificar la explotación y opresión de las mujeres, manteniendo el viejo señorío e introduciendo la producción capitalista para la exportación. Más mujeres dejaron el campo para unirse a un ejército de reserva de mano de obra barata y en el sector de servicios como el doméstico.  Se organizó la prostitución de cabarets en las haciendas (plantaciones) y discotecas en los alrededores de las bases americanas.
El militarismo japonés llegó en la década de 1940 interrumpiendo la producción, causando hambre, destruyendo propiedades, desplazando y separando a las familias. La violación y el abuso de las mujeres fue generalizado, con muchas secuestradas por la fuerza y llevadas a los campos militares para servir como '‘mujeres de solaz” para la 'liberación sexual' de los soldados japoneses. Algunos japoneses se disculparon por eso. Japón hoy en día invierte en Filipinas y ayuda a través de la Ayuda Oficial al Desarrollo.

Todavía hoy la economía filipina es agraria, orientada a la exportación y dependiente de las importaciones, luchando por convertirse en una economía industrializada. A pesar de haber tenido dos presidentas, la mayoría de mujeres Filipinas siguen siendo pobres y son vulnerables a la explotación y el abuso. La Constitución filipina establece igualdad de derechos, sin embargo, las mujeres filipinas, en la práctica, son discriminadas y tratadas como subordinadas en el hogar, en la iglesia y en la sociedad.

Las mujeres filipinas en su ubicación socio-cultural particular, experimentan diversas formas de opresión. Una mujer indígena, joven e inculta de las tierras del interior sería más vulnerable a la tentación de ser traficada y prostituida, o  convertirse en una trabajadora en el extranjero que potencia que sea una víctima de abuso sexual. La pobreza agrava la vulnerabilidad de las mujeres a la violencia y explotación y hace aún más difícil que las víctimas de abusos reciban reparación. La sociedad de Filipinas todavía mide el valor de la mujer por sus virtudes de abnegación, obediencia a las autoridades y el decoro social del silencio. Las enseñanzas de las iglesias en general mantienen y promueven estos ideales como ejemplos que la mujer debería emular y seguir.
Según la Oficina Nacional de Estadística y la Comisión Filipina de la Mujer, una de cada cinco mujeres entre 15-49 años ha sufrido violencia física. Sin embargo también hay violencia sexual, psicológica y económica, y trata de seres humanos. Filipinas ha promulgado varias leyes de protección de las mujeres contra la violencia – Anti-Acoso Sexual, Anti-violación y Ayuda y Protección para las Víctimas de Violación, Anti-Trafico de Personas y Anti-Violencia contra las Mujeres y los Niños con Departamentos y Servicios para Mujeres y Niños. A pesar de estas leyes, la aplicación es muy limitada.

El Consejo Nacional de Iglesias en las Filipinas ha proporcionado educación y capacitación a mujeres líderes de las iglesias miembros para eliminar la violencia contra las mujeres. La organización de mujeres de la Iglesia Bautista, la Metodista y la Iglesia Unida aceptaron el reto de llevar a cabo una campaña continuada para tratar  la violencia contra las mujeres y la niñez. La campaña  "Volar con las alas de paloma" duró tres años extendiéndose por Luzón, Bisayas y Mindanao, dirigido a mujeres, hombres y jóvenes en las comunidades. En la isla de Romblón, el Grupo Ecuménico de Mujeres hizo un Memorando de Acuerdos con la policía local y la oficina local del Departamento de Bienestar Social y Desarrollo, que alentó a las mujeres a ir a las autoridades cuando sufrían violencia. Una campaña eficaz consiste en una combinación de estudio de la Biblia, de Derecho, de abogacía, de la liturgia y un trabajo estrecho con otras organizaciones de mujeres y las autoridades locales.
En febrero de 2015, más de 3.000 estudiantes, profesores y monjas de una escuela de Manila se unieron a la campaña de “Un Billón de Pie”, bailando en las calles para el final de la violencia contra las mujeres y niñas.

Día Mundial de Oración en Filipinas
El Cristianismo protestante llegó en las Filipinas a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Estas denominaciones cristianas fueron introducidas por los misioneros norteamericanos durante la ocupación estadounidense.  Las mujeres de estos misioneros introdujeron el Día Mundial de Oración en las Filipinas. Las celebraciones de DMO reunieron a las mujeres líderes de las diversas denominaciones protestantes.  En 1947 se organizó el Consejo Evangélico Unido de Mujeres de la Iglesia, conocido hoy como Mujeres Unidas de la Iglesia de Filipinas (CWUP).  Su finalidad principal era la celebración del Día Mundial de Oración.  Durante los últimos 70 años el CWUP coordina la celebración del Día Mundial de Oración en las Filipinas a través de su Comité Nacional del DMO.
El Comité Nacional del DMO está compuesto por mujeres representantes de nueve  organizaciones de mujeres de las iglesias miembros del Comité Nacional de Iglesias en Filipinas.   Éstas son: Mujeres de la Iglesia Episcopal, Federación de Uniones Misioneras de las Mujeres de la Iglesia Bautista, Inc., Kalipunan ng kababaihang UNIDA Ekyumenikal, Liga de Mujeres Luteranas Filipinas, Ministerios de la Mujer del Ejército de Salvación, Asociación Nacional de Mujeres Cristianas de la Iglesia Unida de Cristo en Filipinas, Kapisanan ng mga Kababaihan ng IEMELIF, Mujeres de la Iglesia Independiente Filipina, y la Sociedad de Servicio Cristiano de las Mujeres Metodistas Unidas.
El DMO ha participado en asambleas de las iglesias junto con la Confraternidad de la Moneda Más Pequeña para promover el ecumenismo. Hemos ayudado a los supervivientes de desastres causados por desgracias naturales o por la mano humana con visitas pastorales y apoyo financiero, como a las víctimas y supervivientes del derrame de petróleo en la isla de Guimaras en 2004 o de los tifones Milenio y Frank que barrieron Bisayas en 2007. En Mindoro, un grupo de mujeres utilizó el dinero de rehabilitación para comprar semillas para sus cultivos. Es un fondo rotatorio para las mujeres.

Las Mujeres Unidas de las Iglesias Filipinas apoyan a las mujeres más jóvenes para el liderazgo ecuménico.  Nos preocupa  el VIH y SIDA, la Violencia contra las Mujeres y Niños, el Trafico de Personas. Este es el mejor camino para alimentar el interés y la cooperación ecuménica donde sea proclamado el nombre del Creador.
Este material forma parte del culto y los recursos educativos para la
 Celebración anual del DMO 2017
Para más información, hagan el favor de ponerse en contacto con:
World Day of Prayer International Committee

475 Riverside Drive Room 729. 

New York, NY. 10115. USA

admin@worlddayofprayer.net - http://worlddayofprayer.net
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